(Visual – sword for fighting)
“Corrige Tu Apestosa Actitud!”
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Filipenses capítulo 2, versículo 3. Filipenses capítulo 2, versículo 3. La Biblia dice en Filipenses capítulo 2, versículo 3, "Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre." (Filipenses 2:3-11)

Mis amigos, todo lo que hacemos en la vida debe traer gloria y honor al Señor Jesucristo, porque Él merece toda la alabanza. Quiero dirijir a su atención a Filipenses capítulo 2, versículo 5, que dice: "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús." Mis amigos, nuestro modo de pensar, nuestras metas, nuestra actitud, deben ser lo que el Señor quiere que nosotros hagamos, pero a veces luchamos con nuestras actitudes. Por eso quiero hablarles sobre el tema, "Corrige Tu Apestosa Actitud."

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a poner primero a Jesús en todo y tener la actitud correcta. En el nombre de Jesús, Amén."

Hace muchos años, un árabe estaba perdido en un desierto. Casi muerto de hambre, sus esperanzas se avivaron al descubrir que algunos viajeros habían acampado y dejado papeles y paquetes. El hombre pensó, "Tal vez hay algunos fragmentos de alimentos para salvar mi vida." Entonces encontró un paquete hermoso que se había perdido – un paquete que contenía perlas que valían mucho dinero, pero las esperanzas del hombre hambriento se hundieron mientras él decía, "Sólo son perlas." 
Oh, que Dios permita que lleguemos al punto de ver que éste mundo no es nada. Lo que ofrece es temporal. Lo que puede dar ayuda rápidamente se desvanecerá. Jesús dijo: "Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?" (Marcos 8:36) Oh, no hay nada mejor en el mundo que agradar al Señor Jesucristo. Lo mejor que podemos hacer con nuestra vida es vivir para Jesús. Jesús dijo: "El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará." (Mateo 10:39) Mis amigos, cuando vivimos para Jesús, es lo mejor vida en todo el mundo. Así que ya es hora de corregir nuestra actitud apestosa. Oh, decidamos tener la mente de Cristo. Decidamos tener determinación. Decidamos tener la actitud para glorificar a Jesucristo en todo lo que decimos y hacemos.
(Pick up sword) Me recuerda de cómo un general se ponía ante sus tropas y el decía: "¡Oye! Tenemos un gran enemigo en frente de nosotros, pero hoy podemos tener la victoria! Hoy, podemos vencer al enemigo! Hoy vamos a ganar! Oh, ¿quién va a pelear conmigo?" Mire, ¿qué está haciendo el general? Él está cambiando sus actitudes. Les está dando una actitud conquistadora, una actitud que les hará salir y hacer lo que sea necesario para obtener la victoria. Mis amigos, necesitamos corregir nuestras actitudes, y decir: "Somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.” (Romanos 8:27)

Yo recuerdo cuando yo jugaba fútbol americano. Antes del partido, el entrenador nos preparaba. Él comenzaba diciendo, "Hoy tenemos un gran enemigo en frente de nosotros, pero hemos estado entrenando duro. Hemos estado trabajando duro, y podemos tener la victoria. Oh, ¿quién va a ir a ganar la victoria conmigo?" Entonces salimos y tuvimos una gran victoria porque corregímos nuestra actitud.

Entonces, qué hacen grandes ejércitos? ¿Qué hacen grandes equipos de fútbol y los grandes equipos de deportes? Ellos tienen la actitud correcta: una actitud ganadora, una actitud conquistadora, una actitud que va a hacer lo que se necesita para hacer el trabajo. Oh, necesitamos corregir nuestras actitudes apestosas. Me gusta lo que alguien dijo: "Su actitud es como el aroma de su corazón." Tenga un corazón que va a creer en Dios, confíar en Dios, y depender de Dios para hacer cosas grandes y maravillosas. La Biblia dice: "... mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (1 Juan 4:4b) Oh, tenemos la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! Somos más que vencedores por medio de Cristo! Entonces tengamos la actitud correcta.

Un predicador dijo: "Mientras más vivo, más me doy cuenta del impacto que la actitud hace en nuestras vidas." Él dijo: "Para mí, nuestra actitud es más importante que lo que hacemos." La actitud es más importante que el pasado. Es más importante que la educación.  La actitud es más importante que el dinero. La actitud es más importante que sus circunstancias. La actitud es más importante que sus fracasos o sus éxitos. La actitud es más importante que lo que pensamos, decimos, o hacemos a otras personas. Nuestra actitud es lo que determina nuestro futuro. Oh, la actitud puede hacer que uno prospere, o puede destruir una empresa, una iglesia, un hogar, o una persona.

La parte más importante del día es cuando elegimos que actitud vamos a tener ese día. No podemos cambiar nuestro pasado. No podemos cambiar el comportamiento de las personas a veces. No podemos cambiar lo inevitable. No podemos cambiar muchas de nuestras circunstancias, pero la única cosa que podemos decidir es jugar con el recurso que tenemos, y eso es nuestra actitud. Podemos determinar cómo son nuestras actitudes.

Un predicador dijo: "Estoy convencido de que la vida es un 10 por ciento lo que me pasa y el 90 por ciento de cómo reacciono a lo que me pasa." Esto es lo que sucede con todos y cada uno de nosotros. A veces no podemos cambiar nuestras circunstancias, o pasados, o algunas cosas que están sucediendo, pero podemos determinar nuestra actitud. Eso hará toda la diferencia en el mundo. Los grandes líderes saben que una gran actitud puede afectar a todos los que les rodean y hacer que tengan un gran impacto. Tenemos que tener la actitud correcta! Entonces, deshágase de su actitud apestosa, y decida corregir su actitud para el Señor.

Según  informes, en el año 1983 por todas las empresas en los Estados Unidos, el 94 por ciento de todos los ejecutivos de las compañías de Fortune 500 atribuye el éxito a éste ingrediente particular – la actitud – más que cualquier otro ingrediente. Actitud. Actitud. Oh, la actitud. ¡Corríja su actitud apestosa hoy!

Un predicador dijo: "Mi papá siempre ha sido mi héroe. Él era un líder de líderes, y uno de los puntos fuertes de su vida fue una actitud positiva que tenía." El predicador dijo, "Recientemente, mis padres estaban visitando conmigo y con mi familia. Cuando abrí su maleta, vi que tenía algunos libros que tenían que ver con tener un conquistador, o buena, y gran actitud. Le dije: 'Papá, tienes 70 años de edad. ¡Has tenido una actitud maravillosa! ¿Por qué sigues leyendo éstas cosas?'"

Su padre lo miró en sus ojos y le dijo: "Hijo, tengo que seguir trabajando en la forma en que pienso todo el tiempo. Soy responsable de tener una buena actitud y de mantenerla. Mi buena actitud no sucede automáticamente. Tengo que trabajar en ella."

Entonces, ¿cómo hacemos para que nuestras actitudes sean correctas? La Biblia dice: "Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo." (2da Corintios 10:5) Cada pensamiento que tenemos, debemos estar pensando, "¿Esto va a exaltar a Jesús? ¿Esto agrada a Dios?"

La Biblia dice: "Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad. Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros." (Filipenses 4:8-9) Entonces, para tener la actitud correcta, tenemos que hacer las cosas correctas. Tenemos que pensar en las cosas correctas. Tenemos que hacer las acciones correctas. Oh, cuando estamos haciendo lo correcto, va a ayudarnos.

Entonces, para tener la actitud correcta, tiene que meter la Palabra de Dios en su mente y en su corazón. El salmista exclamó: "En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti." (Salmos 119:11) Si vamos a agradar al Señor, si vamos a tener la actitud correcta, entonces tenemos que meternos en la Palabra de Dios. La Biblia dice: "¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra." (Salmos 119:9) Oh, cuando Jesús fue tentado por Satanás, ¿cómo venció Jesús a Satanás? ¿Con las artes marciales?  ¡Waaaaah! No, Él lo venció con la Palabra de Dios. "Escrito está... escrito está... escrito está..." (Lucas 4:4-10) Oh, Jesús usó la Palabra de Dios para vencer a Satanás, porque la Biblia dice, "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos." (Hebreos 4:12a)

Oh, ¡hay poder en la Palabra de Dios! Hay poder para renovar nuestra mente a lo que es verdad. Así es como podemos hacerlo. Así es como podemos corregir nuestras actitudes apestosas – pensar las cosas correctas. Deshágase de los pensamientos malos, y entre en la Palabra de Dios.

Alguien dijo: "No siempre podemos determinar lo que ocurre en la vida, pero podemos determinar cuál es nuestra actitud, y nuestra forma de actuar al respecto." Oh, eso me recuerda de la actitud de Víctor Franklin quien fue maltratado terriblemente en los campos de concentración de los nazis. Sus palabras dirigidas a sus enemigos han sido una inspiración para millones de personas. Él dijo: "La única cosa que usted no puede tomar de mí es la manera en que yo decido responder a lo que me está pasando." Escúcheme. ¡La gran libertad que uno tiene es cómo decidir lo que uno va a hacer en cualquier situación. Entonces decida tener una buena actitud!

Clara Barton fue la fundadora de la Cruz Roja en América, y expresó la actitud correcta, a pesar de cualquier circunstancia. Ella no guardó odio o venganza en su corazón. Una vez, un amigo le recordó lo que otros le habían hecho a ella años atrás, pero Clara actuó como si no recordara el incidente. El amigo le dijo: "¿No te acuerdas de lo que te hicieron? ¿Qué mal te trataron?"

Ella respondió en voz baja: "No, yo no recuerdo que esto jamás me pasara.”

¿Por qué? Ella caminaba en el perdón. Oh, si no perdonamos a los hombres sus ofensas, tampoco nuestro Padre Celestial nos perdonará.

Algunos de ustedes tienen amargura en su corazón, y tienen una actitud negativa que está afectando todo lo que hacen. Usted necesita estar bien con Dios hoy, y decir: "Por favor, perdóname." La Biblia dice, "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (1a Juan 1:9) Escuche. Esa falta de perdón va a destruir su vida, y tiene que corregir su actitud. Dios le ama y quiere ayudarle. Cuando Jesús estaba en la cruz, y los soldados estaban echando suertes por sus vestidos, Él clamó: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen." (Lucas 23:34) Oh, aprende a perdonar. Eso le ayudará a tener una actitud correcta para hacer lo que debe hacer. No permite que alguna injusticia, y no deje que algo malo en el pasado le impida hacer lo que Dios quiera que haga en el futuro. Usted es más grande que cualquier problema que le haya pasado. Oh, Dios quiere usarle de una manera grande y poderosa, a pesar de todo lo malo que le ha pasado a usted.

Mire, hay una ley de causa y efecto, diciendo que la acción es igual a la reacción. Esto se aplica en nuestra influencia para el Señor. Cuando damos sonrisas, obtenemos sonrisas. Cuando somos amables con los demás, vamos a tener amigos. La Biblia dice, "El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo." (Proverbios 18:24a) Trate a los demás como le gustaría que ellos le trataran a usted. Los que son generosos, muchas veces, reciben ayuda de regreso. Así que tenga esa actitud positiva y correcta, y usted va a conseguir un mejor trato en las cosas. Eso no significa que todo el mundo va a tratarnos bien, pero debemos siempre hacer lo que la Biblia dice: "No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos." (Gálatas 6:9) Oh, la Biblia dice, “Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con ellos.” (Lucas 6:31)

Entonces tenemos que tener la actitud correcta, dándonos cuenta de que estamos agradando al Señor en esto. Recuerde, la milla en cuatro minutos? La gente trató de superar eso por muchos años en la época de los antiguos griegos. La tradición dice que los griegos soltaban leones que persiguieran a éstas personas para hacer que corrieran más rápidamente para que pudieran superar el récord. Pero ninguna de éstas cosas les ayudó a correr más rápido, debido a lo que los expertos les decían - que las personas no pueden correr una milla en cuatro minutos o menos. Así que durante mil años, todo el mundo estaba creyendo eso, y decidió que era cierto, debido a lo que se les dijo que nuestra estructura física no es apropiada para eso. "No tenemos la resistencia para hacerlo. No somos lo suficientemente fuerte para hacerlo. No tenemos la capacidad y los pulmones adecuados. Hay un millón de razones por las que no se puede correr una milla en cuatro minutos.”

Pero entonces un hombre mostró a los médicos, los entrenadores, otros atletas y millones de corredores, y todas las personas que, "Éste no es correcto."

Roger Banister rompió el récord de una milla. Luego otros 37 corredores rompió el récord, también. Un año después, 300 corredores corrieron una milla en menos de 4 minutos. Entonces, ¿qué pasó para que pudieran romper el record? ¿Era mejor el entrenamiento? ¿La estructura humana y física estaba mejorando? No, no. Mire, sus actitudes estaban cambiando, y muchas personas lo estaban logrando porque cambiaron la actitud.

Antes de que Roger Banister rompió ese récord y lo logró, todos los expertos dijeron que no se podía hacer. De igual manera, los llamados “expertos” continúan diciéndonos que no podemos hacer cosas grandes para el Señor. No tenemos el potencial, nosotros no tenemos la capacidad, pero si corregimos nuestra actitud apestosa, y creemos en Dios y confiamos en Dios para hacer cosas grandes y poderosas, entonces Dios lo hará.

Oh, el mismo Dios que abrió el Mar Rojo es su Dios. El mismo Jesús que dió la vista a los ciegos es su Jesús. El mismo Jesús que resucitó a los muertos es su Jesús. El mismo Jesús que usó éstas grandes mujeres y los grandes hombres es su Jesús, y Él quiere usarle a usted! ¡Dios puede usarle para hacer cosas grandes y poderosas! La Biblia dice, "Porque nada hay impossible para Dios." (Lucas 1:37)

Alguien dijo: "Los grandes ganadores de la vida siempre están pensando en términos de este tipo, 'yo puedo', 'Yo quiero', 'Oh, yo puedo hacerlo! Yo soy un campeón!" Pero los perdedores, por el contrario, siempre se concentran en pensamientos negativos: "Yo no puedo hacer esto," o "yo no puedo hacer eso," o "yo no puedo hacer eso.'" ¡No! ¡No! ¡No! Deshágase de esa actitud apestosa y decida que puede hacer todas las cosas en Cristo que le fortalece.

El Dr. Samuel Bringle era un estudiante brillante en un universidad en los Estados Unidos, y un orador principal de su día. Al graduarse, él fue llamado al púlpito de una iglesia influyente donde fue un aclamado gran predicador, pero su corazón no estaba satisfecho. No se sentía que él estaba alcanzando suficientes personas para Cristo y deseaba hacer más para extender el Evangelio.

En éste momento crucial, Bringle leyó acerca del Ejército de Salvación. Mientras él leía de sus logros entre los más desfavorecidos en la Gran Bretaña, él sintió que éste tipo de trabajo satisficiera el anhelo de su corazón. Él renunció a su iglesia, se embarcó para Londres, y ofreció sus servicios al general William Booth.

Su primer trabajo fue limpiar un montón de botas llenas de lodo que pertenecían a sus compañeros de estudios. Mientras limpiaba el lodo, una batalla real rugía en su corazón. ¿Para esto había renunciado a su iglesia moderna y llegó a Londres? El Diablo presionó las ventajas que él había obtenido, y Bringle casi se había rendido a la voz del tentador cuando vino un versículo de la Escritura en su mente por el Espíritu Santo: "Jesús... tomando una toalla, se la ciñó." Entonces él exclamó: "Si el Señor pudo lavar los pies sucios de sus discípulos, es seguro que yo puedo tomar un cepillo y limpiar los zapatos sucios de los estudiantes."

Oh, la humildad triunfó, y Dios le bendijo grandemente en su ministerio que alcanzó a mucho del mundo. Oh, Dios usó a éste hombre en una gran manera porque se humilló a sí mismo ante los ojos de Dios. La Biblia dice: "Humillaos delante del Señor, y él os exaltará." (Santiago 4:10) Juan el Bautista dijo: "Es necesario que él {Jesús} crezca, pero que yo mengüe." (Juan 3:30) ¡Oh, mis amigos, exaltemos a Jesús en todo lo que decimos y hacemos, y podemos alcanzar a éste mundo para Cristo. Oh, podemos hacer una diferencia para el Señor.

Mire, usted no puede hacerlo solo. Usted necesita la ayuda del Señor. Oh, "... Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (1 Juan 4:4b) Dios dice: "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas." (Josué 1:9) Mis amigos, necesitamos al Señor. La Biblia dice: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece." (Filipenses 4:13) Dios nos puede ayudar a hacer lo que tenemos que hacer. Entonces, tenemos que deshacernos de nuestras actitudes apestosas, pensando que no podemos hacer nada por Cristo, y no podemos vivir para agradarle. Oh, ¡no! Tenemos que decidir que podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece.

Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Entonces tenemos que tener la actitud de hacer todo lo posible para alcanzar a otros para el Señor. 

¡Oh, mis amigos, nuestras actitudes deben ser la misma que la del Señor Jesucristo. Aunque era Dios, se hizo carne y "...se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz." (Filipenses 2:8) ¡Oh, Jesús dio Su vida por nosotros! Entonces tenemos que tener la actitud de que vamos a vivir para Jesús, no importa lo que pase. Porque para nosotros el vivir es Cristo. (Filipenses 1:21a)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
